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PATRICK VERSPIEREN

LA CLONACIÓN HUMANA Y SUS AVATARES

La actualidad del tema de la clonación es evidente, sobre todo por su
posible aplicación al ser humano. Esto, además de la incertidumbre
respecto a su resultado, a la posibilidad avanzada por algunos inves-
tigadores de que se produzcan malformaciones y del interrogante
que se cierne sobre el funcionamiento real y las posibilidades de los
seres clonados, plantea gravísimos problemas a la ética, en especial
por el uso que se puede hacer de ella y las posibles manipulaciones
en que se puede incurrir. Ya en números anteriores se ha ocupado
nuestra revista del tema (nº 146,1998, 83-90; nº 155, 2000, 232-
240). En el presente artículo se estudian justamente los aspectos más
complejos, delicados y conflictivos de la clonación humana. La dificul-
tad por condensar un texto muy matizado, con expresiones técnicas
precisas, y la misma importancia del tema nos ha aconsejado abre-
viar sólo lo estrictamente necesario y reproducir casi íntegramente el
artículo.

Le clonage humain et ses avatares, Études nº 3915 (1999) 459-
471.

El 23 de febrero de 1997 apa-
rece una noticia que deja estupe-
facta a la opinión pública interna-
cional y a los mismos medios cien-
tíficos: investigadores habían lo-
grado «clonar» una oveja adulta.
La «clonada», Dolly, tenía ya más
de siete meses y  estaba bien. Na-
cida de una célula del organismo
de su «madre», tenía el mismo
genoma que ella. Nunca se había
realizado una tal proeza. Incluso
era considerada como imposible,
por el hecho de la especialización
de las células de todo animal adul-
to.

Se levanta enseguida el espec-
tro de una posible aplicación al
hombre de una «reproducción
idéntica». ¿Se habría traspuesto
una frontera decisiva y se habría
entrado en «el mejor de los mun-
dos»? ¿No sería necesario cerrar

de inmediato la puerta a tal pers-
pectiva? Surgen numerosas voces;
jefes de Estado piden prohibicio-
nes claras, comités de ética toman
posiciones. Parece haberse con-
seguido un consenso internacio-
nal.

Semejante reprobación es dis-
cutida hoy cada vez más abierta-
mente. Las autoridades se habrían
pronunciado demasiado abierta-
mente. Las autoridades se habrían
pronunciado demasiado pronto,
bajo el golpe de la emoción. La
clonación humana podría repre-
sentar un legítimo complemento
de los métodos de asistencia mé-
dica a la procreación. Y sobre todo,
los científicos desean, más o me-
nos discretamente, comprometer-
se en la vía de la clonación huma-
na para otros fines que el naci-
miento de niños-clones. Esperan


